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l. El trabajo previo de la comisión que elaboraría el diagnóstico

El pasado mes de julio del año en curso, la Universidad Centroamericana
José Simeón Cañas (UCA) realizó el seminario Ejes de acción, para el cual se 
conformó una comisión multidisciplinar con docentes de varias unidades acadé­
micas y a la cual se le encargó la elaboración de un diagnóstico de la realidad 
salvadoreña que sirviera de encuadre para la definición de los ejes de acción que 
han de hacer posible la Misión de la UCA. Producto de varias discusiones pre­
vias al seminario, esta comisión definió un "Marco global condicionante de la 
realidad nacional" sobre la hase de procesos o dinámicas globales desde el punto 
de vista de la economía, la política, la sociedad, la cultura, la ciencia y tecnología y 
el medio ambiente. De común acuerdo, se buscaría la manifestación local de estas 
dinámicas globales para ser presentadas al pleno de los asistentes al seminario. 1 

Personalmente, considero que el trabajo realizado en las sesiones de la comisión 
fue muy enriquecedor, por cuanto parecíamos estar armando una fotografía con 
piezas que provenían de diversas disciplinas. Este hecho generaba tensiones 
entre optar conscientemente por un enfoque multidisciplinar o por uno interdis­
ciplinar. Fácilmente parecíamos deslizarnos hacia una contribución personal desde 
la propia disciplina para luego simplemente yuxtaponerlas incluso en una tabla 
resumen dividida justamente según la disciplina académica en la que cada uno 
se desenvuelve. 

Desde mi punto de vista, en la presentación del trabajo de la comisión predo­
minó lo multidisciplinar. De hecho, cada uno contó con aproximadamente veinte 
minutos para hacer su presentación centrada en su especialidad. No obstante, 
creo que en los trabajos previos las discusiones mostraban atisbos de ínter-
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disciplinariedad. Para mí era un gusto ver y escuchar dialogar a ingenieros con 
cientistas sociales y filósofos;2 la mayoría, tratando de ver con los lentes del otro lo 
que no ppdía ver con los propios. Personalmente, lamento que en esta comisión no 
hubiesen mujeres. Creo que su participación hubiese enriquecido aún más el traba­
jo. Sin embargo, ya esta ausencia al interior mismo de la comisión nos sugería un 
dato de las dinámicas que tratábamos de definir: la exclusión que sufren las muje­
res todavía en pleno siglo XXI. Particularmente, considero que un Eje de acción 
para la Misión de la UCA pasa por un mayor protagonismo femenino en su 
interior. 

Una vez definido el Marco global condicionante de la realidad nacional, se 
nos pidió a cada uno de los miembros de la comisión identificar su manifesta­
ción local. Esto se haría desde la especialidad de cada uno y luego se haría una 
puesta en común para recibir aportes de los otros miembros. Al proceder con 
esta lógica, se había privilegiado lo global sobre lo local. Se reconocía entonces el 
peso condicionante de los procesos globales para cualquier alternativa de acción 
local.' Lo cual no significa que lo exterior determine lo interior. O, que en términos 
nacionales, no podamos hacer nada frente a lo que nos viene de fuera. Es, más 
bien, reconocer que lo global ya está aquí como algo local. Esta manera de hablar 
nos permite comprender por qué podemos actuar localmente con fines globales. En 
definitiva, nos permite imaginar acciones locales con sentido global4

• Si, por ejem­
plo, los Estados Unidos adoptaran el protocolo de Kyoto, esa acción local (en tanto 
disminución local de las emulsiones contaminates del medio ambiente) tendría efectos 
globales al reducir o, detener al menos, el calentamiento del planeta. 

2. El diagnóstico político 

Particularmente, se me encargó la tarea de definir las dinámicas o procesos 
poi íticos del diagnóstico. Con tal fin, tomé en cuenta las discusiones previas 
para identificar las manifestaciones políticas del Marco global condicionante. 
Junto a estas manifestaciones globales intenté definir lo que serían sus manifes­
taciones locales. Es decir, la traducción local de procesos políticos globales. El 
Cuadro I muestra estas dos dimensiones para cada uno de los procesos o dinámicas 
identificadas. Ahora bien, no todo el diagnóstico político se refiere a procesos 
globales por más que se incluyan sus manifestaciones locales. Existe un proceso en 
cierta medida autónomo, por lo menos en cuanto a los sujetos de ese proceso. 
Entre 1979 y 1992 habría ocurrido un proceso de cambio político. Lo que suele 
llamarse transición política. Ésta habría finalizado, entre 1992 y 1994, con la 
instauración de un nuevo régimen político que tiene como fundamentos los Acuer­
dos de Paz firmados entre las cúpulas del Frente Farabundo Martí para la Libe­
ración Nacional (FMLN) y del gobierno, controlado por el partido Alianza Re­
publicana Nacionalista (ARENA)\ El contexto internacional de fin de la Guerra 
Fría, con la caída del bloque socialista y el consiguiente triunfo geopolítico del 
capitalismo, habría facilitado el final de un transición política prolongada cuyo 
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punto culminante estaría en las llamadas "elecciones del siglo", de 1994. Las 
características del régimen que se instaura son el resultado del juego de las 
fuerzas en contienda. Por esta razón hablo de un proceso local. 

Cuadro 1 
Dinámicas globales y locales del diagnóstico político 

Dinámica global 

CRISIS DEL ESTADO NACIONAL 

J Fin de la Guerra Fría 

� Globalización capitalista 

Ascenso de la cultura iconocrática 

Crisis de la representación política 

Incremento de las migraciones por 
razones económicas y el flujo cultural 
que ellas provocan 

Revolución tecnológica y la Nueva 
División Internacional del trabajo 

Cambio climático y deterioro 
del medio ambiente 

Fuente: Elaboración propia. 

Dinámica local 

INTERNACIONALIZACIÓN DE LA 

POLÍTICA NACIONAL 

Pérdida de identidad de los actores 
colectivos 
Reestructuración del aparato estatal 

Personalización de la política 

Crisis de los partidos políticos y de 
las viejas formas de representación 
de intereses 

Hegemonía de los Estados Unidos 

Mayor protagonismo de las relacio­
nes internacionales 

Amenaza a la sobrevivencia de la 
comunidad política 

__ Ahora bien, la importancia de este proceso local reside en que allí se han 
1establecido las reglas del juego para la toma de decisiones que afectan a la comuni­
dad política nacional y que en la mayoría de los casos dichas decisiones vienen 
condicionadas por las dinámicas globales. Por de pronto, me interesa enfatizar que 
nada garantizaba que el proceso de cambio político desembocaría en una democra­
cia. En términos teóricos, un proceso de transición nos lleva de un régimen a 
otro, sin importar el tipo de régimen, ni de salida ni de llegada. Desde este punto 
de vista teórico, bien podríamos aceptar que la transición se llevó a cabo desde un 
régimen autoritario mas el punto de llegada no estaría nada claro, excepto que los 
protagonistas del diseño institucional adoptado serían las cúpulas de los actores 
colectivos contendientes. Tarea ingente es determinar el tipo de régimen político en 
el que vivimos para facilitar la comprensión del proceso interno. Siguiendo la 
teoría de los procesos de transición, podríamos afirmar que vivimos una etapa 
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de consolidación del nuevo régimen. Nada garantiza que la consolidación llegue 
a darse. U,r proceso de involución o regresión es prohahle. E, incluso, podría pre­
sentarse una situación de persistencia con inestahilidad. No es aquí el momento de 
discutir todas estas posihilidades. Me interesa ante toda que las y los lectores no 
identifiquen automáticamente al nuevo régimen como una democracia. No conozco 
un trahajo donde se haya realizado este análisis para El Salvador. Lo que normal­
mente uno encuentra es la asunción de que vivimos en una democracia, aunque 
sea adjetivada (delegativa, de haja intensidad, electorera, no consolidada, etc.). 

Aunque no sea ohjetivo mío llevar a caho aquí el análisis del tipo de régimen 
político salvadoreño, me parece importante destacar el protagonismo que en éste 
tienen las élites. Con este propósito considero de utilidad un esquema analítico 
que propuso R. Dahl en 1971 en su lihro l{i _ _p..QJ.ia_r-_{JJ!ÍíJ_._ Tomando en cuenta dos 
dimensiones (participación y dehate púhlico), Dahl sugirió que las poliarq_uías 
c1:a11_ el tipo de regímenes que más se parecían al ideal de la democracia. Desde 
este punto de vista, las democracias realmente existentes serían poliarquías. No 
el gohierno del demns sino el gohierno de muchos. Lo que tendríamos en la 
realidad serían regímenes más o menos democráticos. Lo democrático sería un 
asunto de grado a partir de la existencia de un mínimo de condiciones que lo 
harían posihle. Pues hien, al seleccionar la participación y el debate púhlico 'de 
entre ese mínimo de condiciones, Dahl estahlece tres categorías (como tipos ideales 
weherianos) alternativas a la poliarquía. En primer lugar, si hay poca participación 
y poco dehate púhlico estaríamos ante una hegemonía cerrada. Si se incrementa 
la participación pero no el dehate púhlico nos estaríamos desplazando hacia la 
1.ona de las hegemonías representativas. Ahora hien, si se tiene mucho dehate 
púhlico, pero poca participación, estaríamos más hien en la zona de las oligar­
quías competitivas (ver figura 1 ). Si nos olvidamos de la asociación que en el 
país se suele hacer entre oligarquía y grandes terratenientes, y pensamos más 
hien en términos de pocos como en oligopolio, un régimen político de oligarquía 
competitiva estaría haciendo referencia a un régimen donde predominan pocos y 
esos pocos se disputan, incluso en elecciones, el poder político. 

Figura 1 
TIPOLOGÍA DE REGÍMENES POLÍTICOS, SEGÚN PARTICIPACIÓN Y DEBATE PÚBLICO 
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En la figura 2 he tratado de presentar de una forma visual más adecuada la 
misma información del cuadro 1, incluyendo ahora lo que sería la dinámica 
propiamente local que caracteriza primordialmente el proceso político salvado­
reño. Las puntas de flecha no indican causalidad. Se refieren más bien a la 
influencia que las dinámicas globales, con sus manifestaciones locales, llevan a 
cabo sobre el proceso político nacional. Esta figura admite la siguiente lectura. En 
términos políticos, es decir, en tanto g�stión del conflicto social mediante la adop­
ción e implementación de decisiones vinculantes, la comunidad política salvadore­
ña se ve sometida a una serie de dinámicas globales sobre las que poco control 
tiene y sin embargo, con las que tiene que habérselas. Las decisiones adoptadas 
y luego implementadas, así como la forma de su adopción e implementación, de­
penden en parte de quienes participan en el proceso de toma de decisiones. El 
régimen político instaurado a partir de los Acuerdos de Paz ha vuelto protagonistas 
de este proceso de toma de decisiones a las cúpulas de las principales fuerzas 
políticas, nacionales o intemacionales6. El demos1 no parece tener mayor participa­
ción y en no pocos casos ha mostrado inconformidad con las decisiones adopta­
das. Otro problema es si esa inconformidad haya sido o no políticamente eficaz. 

Como resultado de este protagonismo elitista y marginación del demos, ha­
bría que preguntarse sobre lo adecuado o no al referirse a una supuesta erosión de 
las instituciones creadas por los Acuerdos de Paz. Bien podría tratarse del proceso 
normal de consolidación de unas instituciones que solamente serían efectivas cuan­
do estuviesen amenazados los derechos conquistados por las élites. Una lectura en 
el sentido de erosión o involución institucional podría pecar de ingenuidad al creer 
que realmente una democracia podía ser instaurada y consolidarse por default como 
parecía ser el caso salvadoreño. La reciente historia política salvadoreña no estaba 
caracterizada precisamente por una lucha por la democracia. Los objetivos de las 
principales fuerzas en contienda eran otros. La instauración de un régimen socia­
lista, por un lado; la aniquilación de quienes lo intentaban, por otro. Como lo señalé 
anteriormente, es el contexto de fin de la guerra fría y el real balance de fuerzas al 
interior del país el que termina poniendo los límites para las aspiraciones y poste­
rior acción de los principales actores políticos. Aunque éstos adoptaron el discurso 
democrático, su práctica siguió por los canales autoritarios a los que estaban 
acostumbradosK _ La apatía política, el descrédito hacia los políticos y hacia las 
estructuras de intermediación viene a ser así la consecuencia lógica e histórica 
de una forma de interpretación del proceso político por parte del demos. Es 
como un tomar conciencia de los intereses de quiénes son los que prevalééen en 
la negociación política. Si a esto se le llama desencanto no habría que preocu­
parse. Es mejor estar des-encantados que estar bajo el hechizo, bajo la ilusión, 
bajo un encanto. Una vez des-encantado, tal vez el demos esté mejor preparado 
para iniciar el largo camino de la democratización. Por supuesto, también puede 
huir de este reto. Más adelante volveré sobre este punto. A continuación expli­
caré un poco cada una de las dinámicas señaladas en la figura 2. 
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2.1. Crisis del Estado Nacional e internacionalización de la política nacional 

El peqsamiento político tradicional ha considerado como elementos constitu­
tivos del Estado: un territorio, una comunidad política y la autonomía para to­
rnar decisiones vinculantes para esa comunidad en ese territorio (la soberanía). 
Pues bien, estos tres elementos son puestos en cuestión por las dinámicas 
globalizantes. En cuanto al primero, demarcado por el trazado de fronteras como 
un ámbito físico -que incluye tierra, agua, espacio aéreo y subsuelo-- en donde 
rigen las decisiones vinculantes, su importancia se está viendo modificada. En la 
actualidad, las fronteras territoriales no garantizan la seguridad militar ni la capaci­
dad económica de los Estados más desarrollados. No se diga entonces de la vulne­
rabilidad a la que se ven sometidos Estados como los centroamericanos. Particu­
larmente, en el caso salvadoreño, las fronteras territoriales pueden estarse con­
virtiendo en una amenaza para la sobrevivencia de la comunidad política. Los 
recursos naturales con los que cuenta el país amenazan el futuro de las nuevas 
generaciones. Además, existen procesos transfronterizos que burlan todo tipo de 
control estatal como el tráfico de migrantes y estupefacientes, así como el con­
trabando de mercancías nuevas o usadas. La internacionalización de la actividad 
financiera y económica cada vez más ignoran las fronteras territoriales. 

En cuanto a la población o comunidad política, puede decirse que cada vez 
más estarnos enfrentados a la pregunta sobre quiénes forman parte activa de ella. 
¡,Quiénes son los sujetos de los derechos y deberes políticos? ¿Quiénes son los 
que activamente participan de los procesos de toma de decisiones vinculantes? 
¡,Los nacionales? ¡,Los que, aún no siendo nacionales, residen permanentemente 
en el territorio nacional? ¿O los que, no siendo nacionales, residen esporádica­
mente en el país pero que tienen negocios económicos o políticos lo suficiente­
mente importantes corno para querer influir en la toma de decisiones? ¡,Qué 
puede decirse de los migrantes? ¿ Tienen derechos? Podría formular más pregun­
tas y nos daríamos ciíenta que no todo está claro en relación a quiénes constitu­
yen hoy la comunidad política de los Estados. 

Otra manera de enfocar las relaciones entre Estado nacional y población es a 
través del sentimiento de pertenencia de los ciudadanos al territorio. Pues bien, 
lo que se dice actualmente es que ese sentimiento sufre un proceso de erosión. 
"En la era de redes, la relación de los ciudadanos con el cuerpo político entra en 
competencia con la infinidad de conexiones que establecen fuera de él, de suerte 
que la política, lejos de ser un principio organizador de la vida de los hombres en 
sociedad, aparece corno una actividad secundaria, como una construcción artificial 
incluso, inadaptada para la solución de los problemas prácticos del mundo con­
temporáneo" (Guéhenno, 1995:35). Además, la facilidad creciente para comuni­
carse y desplazarse entre diferentes territorios hace surgir un sentimiento de 
pertenencia ya no sólo a un Estado sino a varios Estados. Todo depende de los 
tiempos de estancia, redes de amistad, negocios o familiares que se haya logrado 
establecer. ¡_A qué otra cosa aluden si no los ciudadanos del mundo? 
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Figura 2 
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En los debates legales y en las polémicas políticas abundan las referencias a 

la soberanía. Incluso llegó a utilizarse el tema de la soberanía para definir 

tipologías estatales. Así, por ejemplo, se llegó a hablar de estados centrales y 

periféricos, igualmente se habló de estados dependientes para identificar los estados 

cuyas decisiones vinculantes estaban en función del desarrollo de otros estados. 

Actualmente cada vez se habla más de estados interdependientes lo cual, desde 

mi punto de vista, no sería nada nuevo ni tendría por qué ser problemático. Tal 

vez reconocer que algunos estados pierden soberanía asuste cuando se trata de 

estados que durante muchos años fueron soberanos en gran medida. En el con­

texto de procesos de integración regional es comprensible que algunos estados 

europeos "tiemblen" ante el traspaso de competencias a instituciones suprana-
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cionales. Pero no es esta la situación en el contexto de estados tradicionalmente 
dependientes como El Salvador. 

Este �uestionamiento de los tres elementos constitutivos del Estado nos con­
duce a reconocer la internacionalización de la política doméstica. Es necesario 
reconocer, si todavía no se ha hecho, la mayor importancia de actores extranje­
ros en los procesos de toma de decisiones políLicas internas. Estos actores no 
son sólo políticos sino también y sobre todo económicos. Puede sonar a falta de 
patriotismo, pero considero que este proceso no necesariamente tiene conse­
cuencias negativas. Aquí, como en muchas otras cosas, todo depende qué es lo 
que se persigue. 

2.2. Fin de la Guerra Fría y pérdida de identidad de los actores colectivos 

Al referirme a los actores colectivos, Lrato de aquellos cuya identidad fue 
forjada durante el siglo XX en el contexto del enfrentamiento Este-Oeste, socia­
lismo-capitalismo. Éste fue uno de los clivajes sobre los cuales se definieron dos 
identidades colectivas muy fuertes en el país y que explican en buena medida la 
polarización política heredada del régimen autoritario que defendía posiciones 
pro-capitalistas. Los principales actores políticos surgidos de este clivaje, y que 
actualmente son los dos partidos mayoritarios del país, son ARENA y el FMLN9

. 

Políticamente, las posiciones de estos dos partidos se traducían claramente en 
planteamienLos conservadores y revolucionarios. En ARENA, el anticomunismo 
venía a ser como el elemento vital para consolidar posiciones frente al FMLN 
cuando éste era frente guerrillero y todavía antes de su constitución. De hecho, 
el anticomunismo facilita la articulación e integración de diversos sectores em­
presariales, de clase media y grupos de campesinos para dar su apoyo a los 
sectores más duros de las fuerzas armadas en su lucha contra lo que ellos llama­
ban, en los años setenta y ochenta, la subversión comunista. 

Por otro lado, ante la percepción generalizada de que en El Salvador de los 
años setenta era imposible impulsar reformas, tanto políticas como económicas, 
que permitieran una vida digna de seres humanos a la inmensa mayoría pobre de 
salvadoreños, grupos opositores al régimen militar se fueron radicalizando hasta 
adoptar posiciones revolucionarias de corte marxista. A un clivaje de tipo pro y 
antirégimen (que hasta entonces había servido de hase para la constitución de 
identidades políticas traducidas en términos de gobierno-oposición y del cual 
provienen los partidos de Conciliación Nacional, PCN, y Demócrata Cristiano, 
PDC) se añadió el clivaje pro y antisistema. La definición como antirégimen y 
antisistema de los grupos que en 1 98 1  conformaron el FMLN les proporcionó el 
sustento identitario 1 1 1 • No niego la existencia de planteamientos propositivos en los 
primeros años de existencia del FMLN. Allí están las propuestas sobre un gobierno 
democrático y revolucionario o sobre un gobierno de amplia participación, que, 
además, eran la manifestación del deslizamiento gradual hacia posiciones, por lo 
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menos, sistémicas. Doce años después de su constituc ión, las pos1c 1ones 
antisistémicas del FMLN habían perdido fuerza para dar paso a posiciones sistémicas 
y facilitar la negociación, dentro del sistema, de un nuevo régimen político. 

El realismo político y un contexto internacional en ligero cambio con el de­
rrumbe del bloque socialista propició la negociación de Acuerdos de Paz entre un 
gobierno, controlado por el partido ARENA, y el FMLN. Podría extenderme aquí 
en el análisis del cálculo político que llevaron a cabo ambos actores en ese mo­
mento para adoptar las mejores posiciones para continuar el enfrentamiento aunque 
ahora en la arena formal de la política. Sin embargo, aquí estoy más interesado en 
eJ impacto que el cambio político del escenario mundial tiene en las identidades 
forjadas en el escenario nacional. En este sentido, la desaparición del bloque socia­
lista mina el elemento aglutinador e identitario principal. Por un lado, ARENA se 
ve enfrentada al problema de tener una identidad anticomunista en un contexto 
donde el comunismo internacional ha dejado de ser problema para el capitalis­
mo. Ahora el comunismo frente al que ARENA dice que hay que defenderse 
puede ser más un fantasma. Y allí está el problema, apelar a la amenaza de un 
fantasma para aglutinar a sus bases militantes y simpatizantes cuando cada vez 
es más difícil ocultar los problemas reales que está provocando el desarrollo 
actual del capitalismo. 

Por el lado del FMLN sucede algo análogo. Ahora tiene que aceptar el trago 
amargo de jugar con las reglas del capitalismo ' 1 • Y eso le genera problemas de 
identidad y de falta de claridad sobre su proyecto. Se trata de una situación nada 
fácil de manejar para el liderazgo del Frente. Abandonar las posturas anticapita­
listas puede tener sus costos políticos al interior del panido, pues es como aban­
donar su propia identidad. Pero mantenerlas en el nuevo contexto mundial también 
puede tener sus costos políticos para poder avanzar y convenirse en la fuerza 
política mayoritaria del país. Como veremos más adelante, hay otros factores 
que van contra las posturas anticapitalistas. Para mencionar nada más uno: ¡_Qué 
decir de los más de dos millones de salvadoreños que viven fuera del país, en 
contextos capitalistas y que mantienen fuertes vínculos familiares? Pero, por 
favor, que no se me entienda mal. No estoy apostando por el capitalismo y 
mucho menos en su versión neoliberal. Estas reflexiones apuntan más bienal 
problema de basar un identidad colectiva en una postura anticapitalista en un con­
texto global de hegemonía capitalista. Para las aspiraciones de gobierno del Fren­
te este es un dato ineludible. 

2.3. Globalización capitalista y reestructuración del aparato estatal 

La ruptura del equilibrio entre el desarrollo de las fuerzas productivas y l�s 
relaciones sociales de producción propiciado por la revolución en las tecnolo­
gías de la información ha permitido el paso a un nivel superior de desarrollo del 
capitalismo. Creo que éste es el proceso que subyace a la reestructuración del 
aparato estatal que se registra en todas aquellas partes del mundo que van siendo 
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incorporadas al proceso de global izac ión del capital . Un proceso que se materia­
l i za en las l lamadas privatizaciones. Dos cosas quiero decir  al respecto. 

Por '6n lado, en la medida en que las privatizaciones de las empresas estata­
les favorecen una nueva acumulación de capital , aquéllas no son procesos neu­
tros. De ellas salen potenciados determinados individuos o grupos que frecuen­
temente ya tienen acumulado cierto poder económico y que ahora buscan un 
mayor poder de intluencia en la toma de decisiones vinculantes. En un diagnós­
tico como el que estoy dibujando, creo que es fundamental ident ificar a estos 
individuos o grupos, pues el los tienen la sartén por el mango. S in  embargo, no 
es este el momento ni  el lugar para real izar esta tarea. Aquí me basta con señalar 
que, con las privatizaciones, nuevos actores han hecho su aparición en la_are_na 
pol ítica. Es el caso, por ejemplo, de los mayores accionistas de las empresas 
telefónicas, de distribución de la energía eléctrica y de l as administradoras de 
pensiones. Por supuesto, a éstos habría que agregar los mayores acc ionistas de 
los bancos. Es indudable que estos individuos y grupos tienen intereses económi­
cos suficientes, como para querer intluir en aquellas decisiones colectivas que pue­
dan afectar dichos intereses. 

Por otro lado, las privat izaciones implican la redefi nición de los ámbitos de 
acc ión de las in iciativas privadas y estatales. Las primeras fueron asociadas al 
mercado y las segundas fueron asociadas a un ámbito público 1 2

• La redefin ic ión 
de esos ámbitos se traduce en una disminución del ámbito estatal a favor del 
ámbito privado. Desde una perspectiva l i beral , este proceso podría ser alabado. 
De hecho es lo que buscan los neol i berales, reducir el ámbito de acción del 
Estado al mínimo 1 ' .  En este proceso, los gobiernos terminan s iendo rehenes de 
los grupos que impulsan las privatizaciones. Pero también ocurre que al culpar 
al Estado de todos los males se fomenta el desinterés y apatía por la pol_ítica 
entre la c iudadanía. Y ésta es otra forma de favorecer las privatizaciones. Se 
ganan las mentes y los corazones a su favor. La reestructuración del aparato 
estatal l lega incluso a la redefin ición de espacios públicos que ahora se tornan 
pri vados. ¡ ¿Qué más pueden ser las plazas comerciales con vigi lancia privada?! 
Son los nuevos mercados públ icos, incluso uti l i zados como lugares de recrea­
ción y encuentro (como las plazas y parques públ icos) pero en propiedades 
privadas, con seguridad y vigi lancia privada. Así, poco a poco, y desde d istintos 
escenarios, lo estatal sigue perdiendo terreno. Y, como veremos más adelante, a 
ello contribuyen los medios de comunicación de masas. Por todos lados, hay acusa­
c i ernes contra los políticos, la política, el Estado, etc . ¡ Y  hay un si lencio tremen­
do respecto de los fal los del mercado y de los vicios privados ! 

2.4. Ascenso de la cultura iconocrática y personalización de la política 

Con la l legada de la televisión, la cultura de masas está más proc l ive a las 
emociones antes que a las argumentaciones, como podía estarlo a través de los 
periódicos o prensa escrita. La televisión ha impuesto una cultura. El culto a la 
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imagen, donde la apariencia se impone sobre otras características de lo real. 
Incluso se ha dicho que aquello que no pasa por la pantalla del televisor no tiene 
ex istencia. Esta afirmación puede parecer extravagante. Pero no podemos negar 
el influjo que ejerce la televisión a la hora de hacernos una imagen de lo que 
pasa en el mundo. Gracias a las imágenes televisadas de una desgracia como fos 
pasados terremotos de enero y febrero en El Salvador, muchísima gente en 
diversos lugares del mundo se movilizaron para ayudar a las víctimas. Cuanto 
más desgarradoras las imágenes, mayor fue el impacto movil izador. De igual 
manera, gracias a las imágenes televisadas de las movilizaciones en Seattle, 
Washington, Davos, Génova, etc., podemos darnos cuenta de la existencia de un 
movimiento antiglobalización en los llamados países desarrollados. 

La preponderancia de la imagen supone un ascenso de la televisión como 
actor político. Con el favor de la imagen como evidencia la televisión tiene un 
inmenso poder de influencia en los procesos políticos. Comparte el poder de 
establecer la agenda con la prensa escrita pero cuenta con la ventaja de su cuasi­
ubicuidad y velocidad en la producción de noticias, además del mayor públ ico 
que está expuesto a su mensaje. Como todo medio de comunicación la televisión 
tiene sus reglas de producción a las que los actores tienen que someterse. La 
presencia física es sumamente importante. Basta ver cómo hay salones de belle­
za o boutiques involucradas en los programas noticieros con la responsabilidad 
de lograr la mejor apariencia de los presentadores. Esto es clarísimo en los 
programas de opinión. ¡Ay de aquel presentador con mala presentación ! 

La intervención de la televisión en programas de contenido político ha tenido 
su impacto sobre la forma de hacer política. No sólo porque logra imponer su 
formato a los protagonistas de la noticia política. Sino sobre todo porque disputa 
el rol de mediador a otros agentes de intermediación. Aquí me i nteresa enfatizar 
la disputa mediática entre televisión y partidos. Ambos actores median entre el 
sistema de instituciones políticas y la comunidad política. Pero mientras los 
partidos cada vez están más desprestigiados ante los ojos de la opinión pública, 
los medios (entre ellos la televisión) gozan de mayor prestigio. El cuadro 2 
muestra información proveniente de encuestas de opinión realizadas por el Insti­
tuto Un iversitario de Opinión Pública (IUDOP) de la UCA, entre 1 995 y 2000, 
que permite comparar los niveles de confianza entre medios de comunicación 
(entre ellos, la televisión) y los partidos políticos. El índice de confianza siem­
pre ha sido mayor para los primeros. 

Para gozar de estos mayores n iveles de confianza, la televisión cuenta por 
supuesto con la ayuda de la imagen. Es su evidencia. ¿Quién podría dudar de lo 
que estamos viendo con nuestros propios ojos? Desde este punto de vista los 
partidos salen mal parados pues no es infrecuente que lo que ven nuestros ojos 
es lo contrario de lo que los partidos y sus candidatos o voceros sostienen. 
Ahora bien, el resultado de esta lucha mediática a favor de los medios de comu-
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nicación de masas (especialmente la televisión) tiene su impacto político. Propi­
cia una mayor personalización de la política. Pone en contacto directo a los políti­
cos y la.fomunidad. Pareciera tratarse de una relación no mediada. Incluso pue­
de hablarse directamente, en tiempo real , con los políticos desde la comodidad que 
nos proporciona nuestra propia casa. Basta una llamada por teléfono al canal de 
televisión donde está presentándose el político y habremos entrado en contacto con 
él o el la. Para hacerle l legar nuestros pareceres no necesitamos del partido. 
Ahora lo podemos hacer directamente gracias a los medios. Pero, ¡cuidado ! Este 
directamente está mediado. Es el medio televisión el que media No podemos 
l legar a cualquier político sino a aquel o aquella a quien el medio invita a su 
programa. También es usual que la agenda sobre la cual podemos interrogar al 
pol ítico o política invitada sea puesta por el medio. Igualmente, el tiempo de 
interpelaci�n lo tenemos contado. Nos lo impone el medio. 

Cuadro 2 
ÍNDICE DE CONFIANZA EN LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN SALVADOREÑOS Y 

LOS PARTIDOS POLÍTICOS 

Institución Índice de confianza 
Feb/95 Ag/96 Jul/97 May/98 May/99 Sept/99 Dic/00 

MEDIOS DE COMUNICACIÓN 2.78 2.53B 2.96 2.89 2.93 2.5c 2.7 1 

PARTIDOS POLÍTICOS 1 .62 n.d. 1 .65 1 .76 1 .80 1 .67 1 .68 

NOTAS: 
11.d. : no disponible. 
a: Se construyó según una escala de I a 4, donde I es ninguna o nada de confianza 

y 4 es mucha confianza. 
b: Calcu lado como promedio de los niveles de confianza para prensa escrita, noti­

cias de radio y noticias de televisión discriminadas por el I UDOP. 
e: Calculado como promedio de los niveles de confianza para prensa escrita y 

televisión. 
Fuente: elaboración propia sobre datos de las encuestas del IUDOP #46, 57, 64, 69, 
76. 80 y 86. 

La personal ización de la política es pues un proceso que camina de la mano 
con el predominio de la televisión y de la imagen televisada. Puede l legarse al 
absurdo de hacer depender la gestión públ ica no tanto de las capacidades de un 
equipo de gobierno (nacional o local) sino de la imagen que los gobernantes 
proyectan y de cómo dicen lo que dicen a través de las cámaras 1 4

• La-gramátici\ 
de la imagen ha terminado cooptando el quehacer político. Importa ahora rruis la 
persona que comunica y ésta a través de la imagen que proyecta. Por eso he 
hablado de iconocracia y de personal ización de l_a política. Pero no se trata de una 
personalización que elimina cualquier mediación. Al contrario, es una personaliza­
ción mediática en cuanto está mediada por un medio de comunicación masiva. 
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2.5. Crisis de la representación política y crisis de los partidos políticos 

Vinculada con el ascenso de la televisión como mediador político, se en­
cuentra lo que ha dado en denominarse crisis de la representación política, en 
general ,  y crisis de los partidos políticos, en particular. Los ciudadanos no sQ 
sienten representados en las inst i tuciones políticas y ven a los partidos (y dcmá� 
organizaciones intcnncdias) como "centro de operaciones de la r9líLica corrupta" 
(Porras Nadalcs, 1 996: 1 1 9). En cierta medida los crecientes niveles de auscntismo 
que se registran en países europeos y latinoamericanos tiene que ver con este 
alejamiento entre partidos y ciudadanos. Los primeros parecen estar más ocupados 
en los intereses partidistas que en los de los ci udadanos. 

Ahora hien, algunos anali stas prefieren no hahlar de cris is de los partidos, 
incl uso al l í  donde éstos son muy déhi les dado el n ivel de desarrollo político en 
el que se mueven. Es el caso de Rovira Mas ( 1 994), quien, anal izando los partidos 
políticos centroamericanos, prefiere hahlar de malestar con los partidos. Éste _se 
man i festaría en di versas áreas: 

- Corrupción de pol íticos o funcionarios guhernamcntales prominentes. 

Apertura insuficiente de los partidos a la c iudadanía. 

Modern ización i ncompleta. 

Falta de democratización interna. 

Lim itada rcprescntatividad de los di versos in tcrcs sociales. 

- Ohslacul ización de la emergenc ia de nuevos contend ientes. 

- Ineficacia del sistema político en términos de políticas púhl icas y del 
si stema de partidos como inadecuado sistema de canalización polít ica de 
la sociedad . 

Que este malestar es general izado puede constatarse al verlo man i festarse 
aún en democrac ias consol idadas como la costarricense. Refiriéndose a los parti­
dos políticos de Costa Rica, Cerdas ( 1 995) sostenía que la crcdihi l idad en el los 
"decrece en proporc ión directa al caniha l i smo in terno que caracteriza las 
prccampañas; y las campañas propiamente dichas. Predominan así la virulencia de 
la confrontación que se produce entre qu ienes d isputan los puestos de elección 
popular; y los escándalos constantes de corrupción en el manejo de los asuntos 
púhl icos, que afectan por igual a miembros de las principales formaciones pol ít i­
cas". Cierto es que estas afinnaciones están dichas hace algunos años pero cual­
qu ier ohservador de los partidos políticos no dudará en aceptar su vigencia 
incluso en realidades políticas distintas a la costarricense. 

Para el caso salvadoreño, las cosas no parecen ser muy distintas aunque hay 
que Lomar en consideración las especificidades. Históricamente ha sido imposi­
hlc consolidar un sistema de partidos en el país. Aunque puede registrarse la 
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ex istenc ia de partidos políticos desde finales del siglo XIX, un contexto compe­
t i t ivo para el desarrollo de los partidos ún icamente puede fecharse para la déca­
da de 1 990. Una característica de la v ida partid ista nacional fue el recurrente apare­
cer y desaparecer partidos, no solo pequeños sino incluso grandes partidos. No 
so lo part idos en la oposic ión, sino también en el gobierno . Este constante crear 
y destruir partidos en el periodo autori tario marca el desarrol lo actual de los 
m ismos. Las d isputas que amenazan la cohes ión interna de los partidos actuales 
aparecen ante los ojos de los c iudadanos como d isputas personales y no tanto 
como desafíos para su desarrol lo insti tuc ional. De allí que los retos del desarro­
llo pol ít ico part id ista son interpretados como crisis de los partidos. 

2.6. Incremento de las migraciones por razones económicas y el flujo cultu­
ral que ellas provocan. Hegemonía de los Estados Unidos 

Uno de los procesos g lobales que se está volv iendo inmanejable para mu­
chos gobiernos es el de las m igrac iones transnac ionales. De África y As ia hac ia 
Europa occ idental , así como de algunos países asiáticos hac ia otros países as iáti­
cos, y de América Latina hac ia Estados Un idos, m i les de personas salen en 
busca de nuevos horizontes y posibi l idades para subsistir el los y sus fam i l ias. En 
algunos lugares, estas m igrac iones t ienen motivac iones pol íticas, pero aquí, y 
por lo que a El Salvador se refiere, interesan las m igrac iones con mot ivac iones 
económ icas, porque son éstas las asoc iadas con la g lobal izac ión económ ica. 

A finales de la década de 1 970, com ienza a registrarse en E l Salvador un 
éxodo de personas, ind iv idualmente o en grupos , hacia otros países de la región 
centroamericana y posteriormente, ya en la década de 1 980, hac ia Méx ico, los 
Estados Un idos, Canadá, Austral ia y Suec ia, principalmente. Este éxodo se cons-1 
t i luye in ic ialmente por refugiados, as i lados, ex i l iados, por motivac iones pol ília 
cas. En la med ida en que el éxodo es masivo e intervienen entidades como- la 
Organ izac ión Internac ional de las M igraciones (OIM) varios m i les de salvadoreños 
aprovechan esla coyuntura para sal ir en busca de oportunidades económ icas en los 
países que ofrecen programas de inm igrac ión para grupos fam i l iares. Es impor­
tante en rat izar en la rac ional idad fam i l iar que subyace a este flujo de em igrantes 
que luego const i tu irían las co lon ias de salvadoreños en el extranjero (Canadá, 
Austral ia y Suec ia) en la medida en que d ichos programas estaban d irigidos a 
grupos fam i l iares jóvenes. En no pocos casos con hijos e h ijas pequeñas. 

El otro llujo, probablemente sobre el que más se ha hablado , es el de los que 
se rueron , legal o i legalmente hac ia los Estados Un idos y que hoy consti tuyen 
un cuarto de la poblac ión salvadoreña. Tamb ién aquí operó una racional idad 
ind iv idual-ram i l iar a la hora de Lomar la dec is ión . Es c ierto que ya en los Esta­
dos Un idos se desarrol laron redes y asoc iac iones de m igrantes proven ientes de 
un m ismo punto de partida en El Salvador y que luego serían capaces de in llu ir 
en la mejora de las condic iones de v ida de sus pueblos. S in embargo , lo que 
qu iero cn fat i1.ar es que aquel las dec is iones indiv iduales-fam i l iares de abandonar 
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el país tendrían con el tiempo un efecto social . Serían factor de cambio. En 
términos sociológicos estamos aquí ante el fenómeno de las consecuencias no 
deseadas de la acción. Y aquí me refiero no sólo al tema de la cantidad de divisas 
que llegan al país en términos de ayuda famil iar en remesas sino al influjo cultural 
que, por la vía de las relaciones entre familiares aquí y allá, se establece entre los 
países de origen y l legada. Por supuesto, que este influjo no es simétrico. La 
carga cul tural que l lega desde los Estados Unidos hacia El Salvador no es equi­
valente a la que puede registrarse en la dirección contraria. El american way of 
lije ha encontrado canales de difusión a través de l as relaciones famil iares, ya 
sea porque con la  ayuda económica las famil ias aquí en el país han accedido a 
productos de consumo de la cultura estadounidense, ya sea porque migrantes y 
sus fami l ias han experimentado en carne propia un proceso de resorialización1 

En términos de un diagnóstico pensado para la definición de ejes de acción 
creo que es clave tomar en cuenta que este flujo cultural se traduce en hegemo­
nía política. En la medida en que ese flujo cultural se da predominantemente 
desde los Estados Unidos, la hegemonía es estadounidense. Cuando se pretende 
in fluir en las estructuras sociales para hacer que éstas posibil iten una vida digna 
para lo que la Misión de la UCA l lama "mayorías" y se busca promover unas 
relaciones sociales justas no debe pasarse por alto este dato. Parafraseando a 
Sobrino ( 1 999), habría que decir que, para ser honestos con la realidad, no hay 
que ignorar que cerca de un cuarto de la población salvadoreña vive en y de los 
Estados Unidos y otro tanto más desea emigrar hacia al lí. Que la sociedad esta­
dounidense es el modelo de sociedad que buena parte de la población salvadore­
ña anhela. Que es muy probable que esta población reconozca los males y de­
fectos de aquel país, pero qu_e aún así lo consideran mejor (para su futuro) que el 
nuestro. Y, por tanto, que prefieren el orden social estadounidense (o algo así) 
an tes que el des-orden social salvadoreño 1 fi _ 

Hay muchas cosas más que pueden decirse sobre la dinámica migratoria 
hacia fuera. Pero deseo agregar unas líneas sobre dos tipos de flujos migratorios 
que también afectan la convivencia de los nacionales salvadoreños en su territo­
rio 1 7. Por un lado, habría que indagar sobre los efectos que podría estar causando 
la presencia creciente de hondureños y nicaragüenses en territorio salvadoreño. 
Como consecuencia no deseada de la Ley de Integración Monetaria o dolarización, 
hondureños y nicaragüenses se ven atraídos hacia El Salvador por la probabili­
dad de encontrar un trabajo remunerado en dólares. Ya no necesitarían viajar 
ilegalmente hasta los Estados Unidos sino a este su vecino país y realizar allí 
una especie de sueño salvadoreño. Como resultado, compiten por puestos de traba­
jo, por muy mal pagados que sean, con salvadoreños. Por otro lado, El Salvador 
parece ser parte de la ruta de migrantes latinoamericanos y asiáticos hacia los 
Estados Unidos. Frecuentemente son detectados en diversos puntos del territorio 
salvadoreño grupos de migrantes en esa dirección. Estos migrantes están de paso 
y no plantean competencia por puestos de trabajo. Pero sí plantean un problema 
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de doble moral en la política migratoria salvadoreña. Las autoridades guberna­
mentales reclaman un trato para los migrantes salvadoreños en México y Esta­
dos Unidés que no están dispuestos a dar a los extranjeros ilegales que son 
sorprendidos en el territorio salvadoreño. 

2.7. Revolución tecnológica y la nueva división internacional del trabajo. 
Mayor protagonismo de las relaciones internacionales 

Desde la década de 1960, el planeta v i ve bajo los efectos de una nueva 
revolución tecnológica cuyo centro está, por supuesto, en los países industriali­
zados del Norte. Como se sabe esta revolución se da en las llamadas tecnologías 
de la información (microelectrónica, informática, telecomunicaciones, televisión, 
radio, optoelectrónica e ingeniería genética). Caracteriza a esta revolución la apl ica­
ción de conocimiento e información a aparatos de generación de conocimiento y 
procesamiento de la información/comunicación, en un círculo de retroalimentación 
acumulativo entre la innovación y sus usos (Castells, 1999 :58). El Salvador, aun­
que no es productor, pero sí consumidor de esta tecnología, ha sido integrado 
(aunque sea fragmentariamente, desde el punto de vista de quienes tienen acceso a 
dicha tecnología) al ámbito de esta revolución y es posible comenzar a percibir 
algunos de sus efectos. Uno de los más importantes tiene que ver con la menor 
importancia que tienen ahora los productos tradicionales salvadoreños de exporta­
ción (sobre todo el café) mediante los cuales el país estaba integrado a las redes 
de comercio mundial. Este proceso pone en cuestión la agroexportación como 
act ividad productiva de inserción en el mercado capitalista global. 

También se ha reconocido que el auge de las nuevas tecnologías ha produci­
do un cambio en la estructura productiva de los países desarrollados. Algunos 
hablan del surgimiento del pos industr ialismo en dichos países y es posible iden­
t ificar un auge del sector servicios allí así como el traslado de la industr ia 
contaminante hacia otras zonas del planeta, en el llamado Sur. Pero también las 
nuevas tecnologías han posibilitado deslocalizar la cadena de producción de 
muchas mercancías integrando diversas zonas geográficas en un mismo proceso 
productivo, dependiendo de las llamadas ventajas comparativas que ofrecen los 
diversos países a la acumulación capital ista. 

Los cambios operados a n ivel de la producción mundial de mercancías se 
traducen en una nueva divis ión internacional del trabajo. Y es ésta la que susten­
ta el auge de las relaciones internacionales como ámbito de acción de los esta­
dos y empresas transnacionales. No sólo se trata de integrarse de la mejor mane­
ra al proceso productivo y de circulación de mercancías a nivel mundial. Aquí 
se están afectando condiciones de trabajo (la llamada tlexibilización laboral) que 
son impuestas o negociadas (según sea el caso) entre actores internacionales. 
Estos cambios también impulsan los procesos migratorios de raíz económ ica a 
los que me refería en párrafos anteriores. Lo cual hace que los gobiernos nacio­
nales tengan que pactar determ inadas condiciones laborales para pos ib ilitar in-
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versiones productivas. En algunos casos, la relación no se da entre gobiernos 
sino entre agencias financieras y gobiernos. En otros casos, las negociaciones son 
entre empresas transnacionales y gobiernos. Este último caso explica en parte que 
algunos gobiernos (como los centroamericanos) promuevan agencias o ellos mis­
mos salgan en busca de i nversores extranjeros. 

Lo que para el caso salvadoreño me interesa resaltar en este diagnóstico es la 
mayor importancia que adquiere la política i nternacional. Junto a la globalización, 
hay procesos de regionalización. En ambos escenarios, los gobiernos juegan un 
papel importante a través de los tratados i nternacionales bilaterales o mulfilaterales. 
La búsqueda de inversores extranjeros para paliar las debilidades de los produc­
tores locales en la generación de empleo también ha sido asumida por los go­
biernos nacionales. Los procesos migratorios que acompañan la re-estructuración 
capitalista suelen generar conflictos fronterizos que se intentan resolver por la 
vía diplomática. En fin, muchas de las decisiones que afectan a la comunidad 
política local son tomadas en escenarios internacionales y uno de los principales 
actores en esos escenarios ha de ser indudablemente (aunque no exclusivamente) 
el gobierno y su red de funcionarios en el extranjero. 

2.8. Cambio climático y deterioro del medio ambiente. Amenaza a la sobre­
vivencia de la comunidad política 

Probablemente son pocos lectores los que nunca han escuchado hablar sobre 
el cambio climático y el deterioro del medio ambiente a nivel mundial. Pocos, tal 
vez, sean también los que están bien informados al respecto. Sin embargo, la sequía 
por la que atraviesa Centroamérica este año, y las pérdidas humanas y materiales 
que está causando, nos ilustra en la práctica el desafío que para la sobrevivencia de 
la comunidad política centroamericana, y salvadoreña en particular, plantea el 
cambio cl imático. Aquí no me refiero únicamente al aumento de la temperatura 
del planeta sino a la condición de vulnerabilidad en la que vivimos los salvado­
reños y las consecuencias políticas del vivir en esta situación 1 K

_ 

En los últimos cinco años varios fenómenos naturales se han traducido en 
desastres. Es el caso del huracán Mitch, los terremotos de enero y febrero del año 
en curso y la actual sequía. Es cierto que estos renómenos son coyunturales y en 
cierta forma inevitables. Además no Lodos se derivan del cambio climático. Pero el 
objetivo de traer a cuenta aquí este tema es para volver la atención hacia ciertas 
condiciones naturales que ponen en jaque el futuro de los salvadoreños. Condi­
ciones naturales que van más allá de los problemas de contaminación, como el 
manejo de desechos sólidos, o de la tala de árboles y lo que ello significa para la 
captación de agua. 

Según una de las exposiciones en el seminario para el que rue preparado este 
diagnóstico, la comunidad política del estado salvadoreño necesita un territorio 
dos y media veces mayor que el actual. Contamos con una capacidad biológica 

Un diagnóstico polttico para El Salvador, 2001 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



de 0.68 ha/persona siendo que deberíamos tener una de 1 .55 ha/persona. Esto 
quiere decir que tenemos un déficit ecológico nacional de 0.87 ha/persona. La 
necesidad d� cubrir este déficit empuja a la búsqueda de diversos productos 
alimenticios fuera de las fronteras nacionales. El Salvador pareciera convertirse 
así en una especie de agujero negro en el espacio centroamericano. Buena parte 
de la producción de carne, leche y verduras, en Nicaragua, Honduras y Guatemala 
respectivamente, es chupada hacia el territorio salvadoreño. Este es un dato preocu­
pante, pues cualquier conflicto con estos países puede tener repercusiones en la 
alimentación de las y los salvadoreños. Algo similar puede decirse respecto a la 
capacidad de abastecer de agua potable que tiene el país a sus habitantes. Y esto 
suponiendo que ANDA tuviese la capacidad para una cobertura total (cosa que no 
la tiene). Poco a poco, vamos avanzando hacia el norte del país en busca de 
fuentes de agua, y, tarde o temprano, tendremos que buscarla en Honduras 1 9

• 

A este tipo de retos es que le he asociado una amenaza para la sobrevivencia 
de la comunidad pol ítica. Son problemas que tienen que ser enfrentados por los 
actores pol íticos, pues lo que está en juego es la posibilidad de vida en un futuro 
no muy lejano en este territorio. Por lo pronto, no parece que se esté tomando en 
serio este asunto. Ojalá que cuando se lo haga, no sea demasiado tarde. ¡ Si es 
que no lo es ya! 

3. ¿Consolidación del actual régimen político? 

En realidad, muchas cosas más pueden decirse como diagnóstico político. 
No he tocado el tema de la violencia social, la inseguridad ciudadana, el funcio­
namiento de las instituciones del estado, etc., que también formarían parte de 
este retrato. Si no lo he hecho en parte se debe a la necesidad de enfatizar en otros 
aspectos sobre los cuales casi no se dice nada. Imagino que si hubiese tratado estos 
otros temas aquí la sensación de impotencia sería todavía más generalizada. ¡ Y  esto 
es muy peligroso ! Al presentar este diagnóstico la intención ha sido más bien 
colaborar en el encuadre y definición de los ejes de acción de la Misión de la UCA 
desde una consideración lo más realista posible del contexto. En este sentido, deseo 
terminar volviendo sobre el tema del régimen político. Considero que las proble­
máticas planteadas son tales que no deben dejarse en las manos de los pocos que 
actualmente deciden el destino político salvadoreño. Esto significa dos cosas. 

Por un lado, significa tomar postura por la democratización de la pol ítica. 
Que la toma de decisiones vinculantes adopte formas democráticas en donde el 
demos tenga un papel protagónico. Y esto lo digo, no desde una visión ingenua 
del asunto, como si el demos en su totalidad participará del proceso. No estoy 
planteando tomar postura en uno de los polos de la dicotomía democracia direc­
ta versus democracia representativa. Que el demos tenga un papel protagónico, 
no significa necesariamente participación directa en el momento de la toma de 
decisiones. Pero significa que los representantes (supuestos o no) no tengan 
manos libres para tomar decisiones irresponsables. O, dicho de otra forma, fo-
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mentar los procesos de auditoría ciudadana en los diversos niveles de funciona­
miento del aparato insti tucional del Estado" 1

• Aquí hay todo un campo abierto para 
la imaginación política y en ello la lucidez académica puede contribuir en mucho. 

Por otro lado, como agente socializador, la universidad ejerce una función de 
mediación entre la ciudadanía y las instituciones políticas. No dejar el protago­
nismo político a unos pocos (dado que las decisiones que adoptan afectan a todos y 
no necesariamente por igual) significa entonces que los procesos de socialización 
in traun iversitarios deben abrirse a la bidireccionalidad de dichos procesos. Y 
una manera de hacer esto es entrando al diálogo con otros agentes socializadores 
muy especialmente con los medios de comunicación de masas. Demostrado está 
que éstos gozan de gran credibilidad entre la población y puede demostrarse cuánto 
intervienen en la formación de la agenda política nacional. Pues bien, creo que 
tampoco a los medios masivos de comunicación debe dejárseles sólos porque aun­
que medios son agentes políticos. Y, ante éstos, la inmensa mayoría de los ciu­
dadanos puede estar indefensa e influenciable, a tal punto incluso de no querer 
saber nada de la política. ¡ Justamente lo que los neoliberales desean ! 
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Notas 
1 .  El encuadre que poco a poco fue siendo definido por la mencionada comisión pareció 

a sus miembros bastante pesimista para el futuro de El Salvador. Fue motivo de 
discusión y reflexión la forma cómo debía ser presentado el diagnóstico para no 
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causar una sensación de impotencia pero no podíamos negar u ocultar lo que estabamos 
dibujando si queríamos contribuir a una definición realista de los Ejes de acción de 
nuestra Uni¡'ersidad. El día que se discutió en el seminario el diagnóstico preparado por 
la comisión no faltaron comentarios sobre lo pesimista que parecía la realidad dibujada. 

En varios grupos de discusión se hicieron apreciaciones semejantes y se insistió en la 
necesidad de apuntar algunos hechos positivos, esperanzadores para el futuro nacional. 
Sin embargo, también allí se hizo la reflexión sobre la necesidad de no ignorar u 
ocultar las dinámicas globales que amenazan el futuro del país para buscar, a partir 
de el las, qué puede hacerse desde la Universidad para favorecer a quienes el docu­
mento de la Misión de la UCA define como el horizonte de su quehacer universitario: 
las mayorías (UCA, 200 1 :6) .  

2 .  Incluso l legué a sugerir que este tipo de reuniones para discutir dinámicas o procesos 
que caracterizan nuestra realidad nacional deberían realizarse con más frecuencia 
para evitar que el trabajo académico que real izamos al interior de la  Universidad 
fuese hecho como en departamentos estancos. No sólo para estar infonnado de qué 
cosas realiza cada una de las unidades académicas s ino justamente para no partir en 
nuestro trabajo de fragmentos de realidad. Es decir, para conocer y comprender mejor 
la totalidad de la realidad. Para aprehenderla, pues. 

3. En este contexto, hablar de lo global y lo local tenía sus consecuencias epistemológicas 
y metodológicas pues suponía abandonar el tradicional análisis de lo externo y lo 
interno. Hablar de un Marco global condicionante no significa decir que lo externo 
condiciona lo interno. Lo global se hace presente a l  interior de cada país. Se mani­
fiesta localmente según las particularidades. Esta es la razón por la cual nuestro segundo 
paso era identi ficar las dinámicas locales que traducían lo global .  Nos alejábamos así 
de la búsqueda de fenómenos y procesos internos. 

4. Ahora podemos imaginarnos mejor cómo ciertas acciones locales pueden tener un 
sentido de solidaridad global .  Antes se llevaban a cabo acciones locales de solidari­
dad con un determinado lugar. Así se constituyeron en varios lugares del mundo, por 
ejemplo, redes de solidaridad con El Salvador durante el conflicto armado. Se habla­
ba entonces se solidaridad internacional. Con este ejemplo puede verse cómo lo inter­
nacional no coincide con lo global. Lo internacional es entre naciones. Y éstas pue­
den ser dos o más. Lo global, para ser, debe cubrir todo el globo. 

5. En realidad también aquí podría hablarse de un proceso global puesto que desde 
1 974, comenzando en Portugal ,  hasta la década de 1 990, por los más variados puntos 
del globo terráqueo se l levaron a cabo transiciones políticas. Hunti ngton ( 1 994) l la­
mó a este proceso global La tercera ola. 

6. En parte, aquí reside el virtual éxito de la transición política salvadoreña al posibi l i tar 
la i nexistencia de fuerzas políticas relevantes fuera del juego político. M ientras este 
acuerdo fundamental entre las élites políticas persista, el régimen i nstaurado no afron­
tará amenazas de quiebra. Por supuesto que esta situación puede darse incluso en un 
contexto de d�ficit de legitimidad creciente. 

7 .  Uti l izo l a  expresión demos como equivalente al opuesto a é l i tes y con menor carga de 
valor negativa que el rérmino masas. 

8. Di fíci lmente podría haber sido de otra forma. El aprendizaje y adopción de nuevos 
canales de acción (democrática) tendría que ser algo posterior y quién sabe cuánto 
tiempo habría de tomar. Quizá hasta que haya un relevo generacional. 

9 .  Digo principales actores políticos porque no son los únicos que se conformaron a 
partir del eje socialismo-capitalismo. Desde su muy temprana existencia, el socialis-
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mo fue identificado como comunismo y a partir de al lí se articuló un discurso (ideo­
logía) anticomunista que sirvió de elemento cohesionador a prácticamente todos los 
partidos y grupos progobiernistas durante los regímenes militares del siglo XX en el 
país. 

1 0. Como toda identidad fue fundamental el elemento d iferenciador. En el caso salvado­
reño, la negación del otro fue clave para forjar la propia identidad grupal. Esta nega­
ción fue fundamentalmente dialéctica traducida en posicionamientos anti. 

1 1 .  Tan amargo es que para un sector del FMLN la lucha anticapitalista es algo a lo que no 
puede renunciar. Por lo menos en el discurso. Es normal. Cuanto más viejo se es (tanto 
individualmente como en cuanto actor político), más cuesta renunciar a aquello que le 
dio sentido a su vida durante mucho tiempo. Creo que aquí intervienen incluso factores 
psicológicos que hacen de la conversión no sólo un problema político sino incluso 
personal. Tal vez haya que esperar un cambio generacional para el abandono de este 
discurso o un cambio en el contexto internacional que le siga dando sentido al mismo. 

1 2. Por supuesto que aquí se hipostasió lo estatal con lo público siendo que hay muchas 
cosas que siendo públicas no pasan por la acción del estado. 

1 3 . Lo cual los mismo neoliberales suelen interpretarlo como reducción del Estado por­
que para el los "el problema es el Estado". 

1 4. Lo cual significa que no importa tanto lo que se dice sino quién lo dice y cómo lo 
dice. No por gusto se dice que el nuevo político debe tener dotes de comunicador. 

1 5 . Proceso que podría notarse en el constante decir: "allá en los Estados Unidos las 
cosas son de otra manera", "dice mi hermano que en los Estados . . .  " ,  y en las nuevas 
pautas de comportamiento adquiridas "en el Norte". 

1 6. Lo dicho está planteado cara a la Misión de la UCA. Pero también puede considerar­
se para cualquier alternativa política que se quiera implementar desde el aparato 
estatal .  El imparable flujo migratorio y el efecto imán que los emigrados exitosos 

tienen sobre la potencial población migrante es comparable a un continuo flujo san­
guíneo a través de una herida en el cuerpo. El lector puede pensar en los posibles 
escenarios que se derivan de una tal situación. 

1 7 . Y, por tanto, que plantean un problema de orden político. 
1 8 . Contribuye a esta condición de vulnerabil idad una diversidad de enfermedades (den­

gue hemorrágico, cólera, neumonía, etc.) que en más de alguna ocasión han obligado 
al gobierno a decretar estado de emergencia. 

1 9. Si antes no se busca en el Pacífico con todo lo que implique de inversión para su 
tratamiento. 

20. Con lo cual no estoy diciendo que sólo a ésta deba reducirse la participación ciudada­
na. Solamente digo que es necesario que existan mecanismo de control ci udadano 
sobre el comportamiento de los representantes. Cuáles sean esos mecanismos es algo 
que habría que discutir posteriormente, en la práctica. 
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